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l. El libro de texto. 

El objeto de este estudio es el libro de texto y, más concretamente, su eva­
luación. 

No es fácil localizar una definición suficientemente expresiva del libro de 
texto: situación similar a la que se plantea con relación al término más gené­
rico de libro. Ni Robert Escarpit1 ni Ricardo Roseda2 por ejemplo llegan a 
proporcionar una caracterización sintética. 

En algunas ocasiones anteriores he abordado el tema, buscando, entre otras 
cosas, una caracterización ya que no una definición. 3 Dos conceptos más, no re­
cogidos en aquellas ocasiones, pueden contribuir a perfilar más el ámbito de 
análisis. 

Para Fran~oise Richaudeau el manual escolar, el libro de texto, es «un mate­
rial impreso, estructurado, destinado a ser utilizado en un proceso de aprendiza­
je y de formación concertada».4 De este modo, prosigue, se puede aplicar el tér­
mino a un atlas, un diccionario, una antología literaria o una enciclopedia. 

Lee C. Deighton señala que el libro de texto será todo libro diseñado para 
estudiantes como guía escrita del contenido material de un curso. s 

Se constatan de nuevo los tres componentes básicos de la noción de libro 
de texto que ya había puesto de manifiesto en las publicaciones anteriores: 
instrumento de enseñanza destinado al alumno, depósito de información que 
ha de ser procesado por el mismo alumno, y carácter escolarizado. 

Parece conveniente analizar, además, dos puntos de inflexión en la vali­
dez del libro de texto, como consecuencia de dos coyunturas que afectan al 
objeto de nuestro estudio. 

La primera llega a través de ciertos «planteamientos maniqueos», tan fre­
cuentes como acientíficos en el ámbito de la didáctica. El modo más eficaz 
que se encuentra en ocasiones para difundir una innovación es la de oponerla 
a la realidad preexistente en aquel campo en el que se innova. La escuela ac­
tiva se opone a la enseñanza tradicional, la enseñanza programada se enfrenta 
a unos usos rutinarios, la evaluaciól) cuantitativa se contrapone a la cualitati­
va, y la didáctica basada en el criticismo curricular se situa arrogantemente 
frente a la didáctica por objetivos. Nada, en principio, cabe oponer a esta en­
riquecedora apertura de perspectivas. El mismo Travers, al propugnar una vi­
sión cualitativa de la evaluación, adopta el moderado y sensato punto de vista 
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del científico: el condicionamiento clásico de Pavlov -dice- es consideraco un 
fenómeno irrelevante por Skinner, mientras las líneas pavlovianas son válidas 
en la psicología clínica. El condicionamiento operante de Skinner se considera 
trivial por parte de los piagetianos. Pero la irrelevancia o trivialidad llega por la 
vía de la alternativa al modelo que se suele propugnar. 6 

El «planteamiento maniqueo» no suele surgir de los creadores de las alter­
nativas, sino de los neoconversos o aprendices a partir de «abstracts». y surge 
la contraposición esquemática, no matizada y maniquea. Frente a la escuela 
nueva y sus características -que ya se transmutan en virtudes en un acientifi­
co acercamient<r se situa una enseñanza tradicional que, en correspondencia 
a cada virtud presenta un vicio. 

Un ejercicio intelectual sumamente interesante consiste en «levantar» una 
imagen construida a partir de aquello que se critica: cual sea la realidad a la 
que se ataca, inducida a partir de la crítica que se efectua. Como consecuen­
cia de este ejercicio suele surgir una monstruosa realidad de escuela tradicio­
nal, de evaluación cuantitativa o de didáctica eficientista frente a lo cual sólo 
cabe preguntarse si puede haber alguien, en su sano juicio, que la haya preco­
nizado. Por la carga crítica que conlleva suele hacerse popular este plantea­
miento, pero, frecuentemente, por la vía de la demagogia, no a través del ri­
gor científico. 

Este planteamiento provoca, en sus primeros intentos,un enfrentamiento 
entre usos convencionales e innovadores que se apoya en dos adjetivos con 
«garra»: la escuela tradicional es verbalista y libresca. Frenta a ello, la escuela 
nueva es activa y su fuente de información es la realidad por medio de la in­
tuición. 

No' cabe dudar lo más mínimo del impacto de renovación que subyace en 
la escuela nueva. Pero lo que no cabe es reducir a esas dos categorías, mutua­
mente excluyentes en sus polaridades, el total de escuelas existentes en el mo­
mento en el que se realiza tal análisis. 

La acusación de «libresca» provocó un importante punto de inflexión, pese a 
que la escuela nueva hizo patente expresión del libro de texto como instrumento 
didáctico de primer orden. 

El segundo punto de inflexión aparece como consecuencia de los análisis 
semiológicos que se efectuaron sobre los textos de lecturas escolares. Un inte­
resante precedente se encuentra en Bernardette B. Aumont, en un artículo pu­
blicado originariamente en «Educateurs» en 1956,7 en el que analiza la inade­
cuación de los aspectos formales -vocabulario, sintaxis, etc.- y de contenido. 

Pero la expresión más completa y, al tiempo, más pujante en sus aprecia­
ciones es la de Marisa Bonazzi y Umberto Eco en su libro «Verdades que 
mienten», que se asienta en un intento, a medio camino entre lo científico y 
lo espectacular, de categorización de fragmentos procedentes de libros de lec­
tura para la enseñanza elemental italiana. 

Una perspectiva más «dura», pero científicamente mucho más seria, es la 
que abordan Anadon y colaboradores a través del método actancial de A.J. 
Greimas,8 y que María Clemente ha abordado entre nosotros,9 o el modelo 
que subyace en la evaluación que pretende David Pratt para detectar la pre­
sencia de sesgos causados por los prejuicios. 10 

Estos dos embates, sucesivos en el tiempo, pero que contribuyen a una 
desmitificación del libro como instrumento privilegiado de la enseñanza, vie­
nen a concurrir con un fenómeno actual y claramente patente. 
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Si el libro es un depósito de información, y el libro de texto no es más que 
un libro escolar orientado al alumno, las dos notas que señalara Spini para el 
mismo -exigencias científicas en cuanto a los contenidos, estrategias adecua­
das para una más eficaz asimilación, ambas notas como «atributos coesencia­
les»- se dan toda otra amplia gama de productos y de instrumentos.!! Los 
medios técnicos de comunicación en el aula, con base en los «mass-media» 
(proyectores, retroproyectores, video, etc.) podrían suponer la sustitución de 
un modo de información por otro. La suplantación de la «Galaxia Gutenberg» 
por la «Constelación Marconi» sería su más inmediata manifestación. El vaCÍo 
provocado por la ausencia del libro, descartado por «libresco» y por difusor de 
una ideología periclitada, podría fácilmente ser rellenado por la omnipresencia 
de los «mass-media». Teóricamente no supondría más que sustituir el papel y la 
letra impresa por una comunicación de base electrónica u óptica. El soporte 
cambiaría, pero no esencialmente la semántica. 

El sustitutivo del libro de texto en el aula aparece así claramente definido: 
los medios audiovisuales, en cuanto responden a la «constelación» en lugar 
de a la «Galaxia», serían los directos herederos del libro. E indudablemente 
en el contexto consumista «made in U .S.A.» -padrino y evidente beneficiario 
por esta modificación del status del soporte- la tesis era evidentemente acep­
table. 

Sin embargo esta consideración que se asienta en una intepretación de la 
tecnología educativa basada en los productos más que en los procesos, en una 
dimensión puramente instrumental centrada en la utilización de medios más 
que en la optimización de las variables de la enseñanza en función de su efi­
cacia, no puede ser valorada, al menos en nuestro contexto, como suficiente­
mente convincente. 

El libro sigue siendo un procedimiento de difusión ampliamente válido, 
sobre todo en función del concepto relativizador de la «tecnología adecuada», 
entendida como aquel sistema de racionalidad apoyado inicialmente en una 
infraestructura inicial, de carácter material, mínima pero suficiente.!2 En nues­
tro contexto y en 1983 no cabe pensar en el desarrollo de la actividad docente 
apoyada de modo preferente en el video, por ejemplo. 

Como consecuencia parece plausible que la tecnología del libro de texto 
-con cobertura e infraestructura más que suficiente en nuestro país hoy-puede 
constituir una «tecnología adecuada» como producto. Sólo -y nada menos- se 
mpone la necesidad de considerar unos criterios de racionalidad tecnológica en 
el proceso, pues el producto ya existe. 

La idea central de este trabajo es precisamente esta: si como producto el 
libro de texto constituye un elemento asimilable, por adecuado, a nuestro ni­
vel tecnológico, procúrese que como proceso se rija -en su diseño, elabora­
ción, etc.- por los criterios de racionalidad tecnológica. Y para ello nada más 
directo que aplicar los criterios del diseño de instrumentos didácticos al libro 
de texto. 

2. El libro de texto como acto didáctico «in vitro» 

En alguna otra ocasión he tenido la posibilidad de exponer un modelo de 
acto didáctico, entendido como elemento estructural de base que permite consi-
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derar de un modo analítico el concepto excesivamente amplio dé {(desarrollo del 
curriculum» como proceso de actuación en el aula. 

Del modo más sintético posible, y para contextualizar el abordaje del tema, 
cabe indicar que este modelo responde al siguiente esquema: 

Emisor I~ 
p~mtenido 

Canal 

Lenguaje 
Estructura 

~I Receptor 

El esquema es todo lo simplificador que una representación gráfica impo­
ne. Se asienta en el modelo comunicativo de Jakobson 13 y pretende contemplar 
el núcleo básico implícito tanto en los modelos informativos como en los in­
teractivos o retroactivos. Habría que considerar, además, el componente ilo­
cucionario y perlocucionario. Un análisis más detallado puede verse en otras 
publicaciones. 14 

Consideramos pertinente este modelo por cuanto cabe interpretar que el 
libro de texto no es otra cosa que un acto didáctico «in vitro». 

En un curioso librito, curioso sobre todo por su clara intencionalidad di­
dáctica, Richaudeau aborda el problema de las características básicas de una 
comunicación eficaz. Y el libro de texto es, sobre todo, un intento de comu­
nicación eficaz. 

Las características básicas que reseña son las siguientes: 

- Originalidad contra redundancia, relacionado fundamentalmente con las ca­
racterísticas del contenido de la comunicación. 
- Deseo contra oposición, en función de la actitud despertada en el receptor del 
mensaje. 
- Legibilidad contra dificultad de recepción del mensaje. 
- Talento en la presentación del mensaje contra aburrimiento. 

Partiendo de estas cuatro características y lo relacionamos con el que se 
proponía como base de análisis del acto didáctico, encontramos una inmedia­
ta conexión con las áreas de referente (originalidad/redundancia), del mensaje 
(legibilidad/dificultad), del emisor (talento/aburrimiento) y del receptor (de­
se%posición). Se trata, en último término, de un intento de reducir a cuatro 
las seis variables implícitas en el modelo de Jakobson. Y ello no es sino la 
constatación de que el libro de texto es un emisor de actos sémicos. Y que 
además se encuentra en el contexto de las coordenadas que, desde mi punto 
de vista, delimitan el contorno de dichos actos para convertirlo en acto didác­
tico: finalidad perfectiva y utilización en situación escolarizada. Es decir, en' 
el libro de texto nos encontramos con toda una amplia gama de actos sémico/­
didácticos. 

La única diferencia significativa entre el discurso que el profesor dirige al 
alumno y el fragmento del libro de texto estriba en el carácter predetermina-
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do, no modificable, del texto. El profesor puede, en virtud del efecto feed­
back propiciado por la interacción con los alumnos, modificar, repetir o acla­
rar un fragmento. El texto no es «sensible» a tal retroalimentación. Desde la 
perspectiva de su eficacia comunicativa es una de las más notables limitacio­
nes del texto escolar. Pero en una dimensión científica presenta como contra­
partida una notable ventaja: la permanencia e inalterabilidad del estímulo signi­
ficativo. Una inflexión determinada, el acento puesto ocasionalmente sobre una 
palabra puede modificar todo un contexto significativo. Y de su inalterabilidad 
deriva para mí su mayor interés: el libro escolar sería así un caso claro de acto 
didáctico in vitro. Las posibilidades de control de variables son realmente nota­
bles. La hipótesis de la transferencia de los hallazgos procedentes de este campo 
a la realidad multiforme del acto didáctico en situación de normalidad exigirá 
ser comprobada en su caso, pero no es excesivamente arriesgado suponerla ya. 

Como consecuencia de la asimilación del modelo de acto didáctico a una 
interpretación del libro de texto, parece conveniente considerar las caracterís­
ticas de las variables en este peculiar tipo de acto didáctico. 

Emisor y canal se convierten en constantes, dadas las características ya vistas 
del soporte de la información. 

Las variables básicas son, por tanto, las relativas a lenguaje, estructura del 
mensaje y contenido, y siempre referidas al destinatario del mensaje, el alum­
no como receptor. 

Vamos a considerar cada una de estas tres variables, en sus distintas im­
plicaciones, como vía de acceso al análisis y evaluación del libro como recur­
so didáctico. La visión ha de ser forzosamente rápida como consecuencia del 
carácter general de este trabajo. Se incidirá de modo muy especial en lo rela­
tivo al lenguaje verbal, como proceso directo y completo de evaluación que 
estamos llevando a cabo de modo sistemático. Los restantes aspectos, si bien 
se encuentran suficientemente «a punto» como instrumentos de análisis, por 
obvias razones de capacidad de trabajo por parte del equipo apenas están siendo 
desarrolladas, si se exceptúa el análisis de objetivos en el área lingüística que 
está llevando a cabo la profesora Clemente Linuesa. 

3. El contenido 

Tres vías de acceso estamos desarrollando en el estudio de los contenidos 
de enseñanza en cuanto variable a evaluar en el libro de texto. 

En tanto que material supeditado a un esquema curricular marcado por 
instancias de política educativa -y esto no supone otra cosa que constatar una 
situación que se da «de facto» en nuestro país como en otros muchos, en modo 
alguno valorar el fenómeno- la congruencia del texto con la demanda curricu­
lar, con las exigencias de los cuestionarios, constituye un claro prerrequisito. Un 
libro de texto, en esta situación, será adecuado inicialmente si responde a las 
exigencias del curriculum en el que se incardina, e inadecuado si no responde a 
las mismas. Obsérvese que esta perspectiva de estudio supone integrar una va­
riable como la de contenidos con la variable derivada del objeto ilocucionario: 
una manifestación operativa de la descomposición de los objetivos educativos en 
contenidos y conductas formales. 16 

Una segunda perspectiva supone el acercamiento al receptor desde el área 
de los contenidos: cómo se estructura la información procesada por el alum-
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no a partir del texto escolar. Tras la aportación efectuada por una serie de 
memorias de licenciatura realizadas en el Departamento de Metodología Educa­
tiva de la Universidad de Salamanca, el proceso a seguir parece encontrarse a 
punto: a partir de una determinada unidad de contenido, se ha de inducir la ta­
bla de especificaciones implícita. Y sobre ella se elabora una prueba objetiva 
que intenta captar de modo suficientemente redundante cada una de las especifi­
caciones efectuadas. El conjunto de «items» relativo a cada casilla de la tabla (la 
intersección de conducta formal y contenido) se convierte en variable para cada 
uno de los aspectos implicados. Las intercorrelaciones entre los resultados de es­
tos «items» agrupados permiten)a factorialización de la matriz y la obtención, 
tras la rotación, de los factores ortogonales que agrupan y estructuran la infor­
mación. La congruencia entre la estructuración del receptor y la del texto per­
mitirá el análisis de la educación de los contenidos al receptor. 

La tercera vía, de carácter puramente cuantitativo, supone el análisis de­
tallado de los tópicos mínimos de cada tema o unidad. Valorando la exten­
sión dedicada a cada uno de ellos y ponderando, por otra parte, la importan­
cia relativa que tienen tales tópicos para un concreto grupo de profesores (Cen­
tro, Departamento o equipo) que han de ser sus usuarios mediatos, se puede 
evaluar la concomitancia entre texto y criterio del grupo, sea mediante la valo­
ración de la distancia euclídea entre textos y criterio17 o mediante la simple co­
rrelación entre dichos valores. 

Evidentemente se impone completar esta perspectiva externa con medios 
que faciliten un acercamiento al componente cualitativo, tales como los aná­
lisis ya mencionados de Anadon y colaboradores, de María Clemente o de 
David Pratt. 

4. La estructura del mensaje 

El libro de texto es un mensaje cuyas características formales lo convier­
ten en la pauta para un proceso de aprendizaje algorítmico o, al menos, se­
mi algorítmico en terminología de Landa. 18 No pretendo con ello señalar que 
el libro sólo pueda generar tales procesos. Pero parece claro que la predeter­
minación y constancia de la secuencia le orientan de un modo evidente hacia 
dicho tipo de procesos. 

En un estudio reciente -pero que ya venía desarrollando en mis clases des­
de finales de los sesenta- propugno un método concreto para determinar las 
secuencias alternativas susceptibles de ser abordadas en función de las prela­
ciones lógicas que se establecen entre las distintas unidades integrantes del men­
saje didáctico. El proceso que propongo supone la elaboración de un grafo de 
prelaciones entre las distintas tareas, operaciones o informaciones que exige de­
terminado tema, para proceder posteriormente a la clausura transitiva de la ma­
triz equivalente del grafo. En el estudio al que me refiero19 se presenta un pro­
grama en BASIC para ordenador que permite su fácil realización. 

El sentido de esta propuesta es la elaboración de secuencias alternativas 
susceptibles de ser utilizadas para la planificación del acto didáctico. Pero per­
mite también examinar la validez de la secuencia concreta presentada en un li­
bro concreto en cuanto a la lógica de las prelaciones. Un estudio de este tipo, 
centrado en el análisis de algunos libros de Matemáticas en E.G.B. se está lle­
vando a cabo en el Departamento de Metodología Educativa de la Universidad 
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de Salamanca. Las perspectivas que, inicialmente, presenta este análisis, son 
prometedoras. 

5. Los lenguajes 

El análisis del lenguaje ~e los lenguajes- del libro de texto debe suponer, 
al menos, la consideración de tres áreas: el lenguaje verbal, el lenguaje icóni­
co y la interacción entre ambos. 

El análisis del lenguaje icónico, que en otras ocasiones he abordado20 se 
está polarizando, desde nuestra perspectiva, hacia la comprobación de lá hi­
pótesis formulada por Beltrán de Tena,21 consistente en extrapolar el factor 1 
que se detectó inicialmente en el análisis factorial de la publicidad comercial, 
Y" que ella mostró como invariante en la propaganda política, como posible 
factor de legibilidad icónica. Este factor aparecía definido inicialmente por las 
polaridades patencia/ ocultación. 

La interacción verboicónica se está analizando actualmente a través del com­
portamiento de un indicador que hemos denominado «coeficiente de gravita­
ción» del texto sobre la imagen. 

El componente verbal, por último, se está estudiando a partir de ecuacio­
nes de predicción de lecturabilidad basadas en la estructura superficial del texto 

. escrito. Si bien se impone considerar toda una serie de aspectos de estructura 
profunda,22 inicialmente puede proporcionar indicaciones suficientes -como se 
muestra más adelante-la valoración basada en criterios que podríamos denomi­
nar «convencionales». 

5.1. Los datos de base para el estudio del lenguaje verbal. 

En una cuidadosa experiencia llevada a cabo por Natividad López se ha 
pretendido llegar a la formulación de una serie de ecuaciones de predicción 
de la comprensión de unos textos a partir de indicadores superficiales del mismo 
texto. El modelo de base ha sido profusamente estudiado en inglés23 y en fran­
cés.24 En castellano se introdujo por Fernández Huerta. 25 

Los estudios de Natividad López han supuesto una clara profundización 
en nuestro idioma a partir de la línea iniciada por Fernández Huerta. Puesto 
que estos estudios son el punto de partida de nuestro trabajo, parece conve­
niente presentar una breve síntesis de los mismos.26 

Para efectuar su trabajo, comienza con la selección de un total de 150 tex­
tos de acuerdo con unos criterios formales del siguiente tipo: 

- Extensión de 250 a 500 palabras. 
- Estructuración predominantemente diacrónica. 
- Unidad de contenido suficientemente explícita. 

Las fuentes literarias utilizadas fueron antológicas, textos escolares, obras 
literarias de autores diversos, prensa, etc. 

Sobre los· textos, y por medio de computador, se realizó un recuento de 
variables formales. Estas variables fueron: 
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l. Número de comas. 
2. Número de puntos y coma. 
3. Número de puntos y seguido. 
4. Número de puntos y aparte. 
5. Número de dos puntos y seguido. 
6. Número de dos puntos y aparte. 
7. Número de signos de admiración. 
8. Número de signos de interrogación. 
9. Número de guiones de diálogo. 

10. Número de palabras compuestas. 
11. Número de nombres propios. 
12. Número de numerales empleados. 
13. Número de palabras de más de diez letras. 
14. Número de palabras de nueve y diez letras. 
15. Número de palabras de más de ocho letras. 
16. Número de palabras por frase. 
17. Número de frases por 100 palabras. 
18. Promedio de letras por palabra. 
19. Número de palabras de más de tres sílabas. 
20. Promedio de sílabas por palabra. 
21. Tasa de redundancia, calculada por la relación entre formas verbales que se repi­

ten en el texto y el total de palabras. 
22. Número de palabras del texto que están ausentes del Vocabulario Común de Gar­

cía HOZ.27 

23. Número de palabras del texto que están ausentes del Vocabulario Común Fundi­
do. 2B 

24. Número de palabras ausentes de la Lista de Densidad de Palabras de Spaulding 
en sentido estricto.29 

25. Número de pronombres de personales de primera y segunda persona. 
26. Número de palabras ausentes de la Lista de Densidad de palabras de Spaulding en 

sentido amplio. 

Estas veintiséis variables habrían de constituir el conjunto de variables in­
dependientes de las que extraer aquéllas cuya capacidad de predicción sobre 
la comprensión efectiva de cada texto (variable dependiente) fuera estadística­
mente significativa. 

La determinación del procedimiento de evaluación de la variable depen­
diente, tras una amplia gama de análisis comparativos entre las técnicas más 
usuales (resumen de lo leído, prueba objetiva sobre el contenido, enumeración 
de las ideas centrales, técnicas «cloze» de Taylor, etc.) llevó, como resultado, a 
considerar como válida la utilización del test «cloze» tras la previa lectura del 
fragmento seleccionado. 

El procedimiento seguido para la valoración de la facilidad o dificultad lecto­
ra de un texto, para medir el nivel de «comprensibilidad» del mismo, consistió 
en: 

a) Proporcionar el texto íntegro a los sujetos de la experiencia para que lo 
leyeran. 

b) A continuación, proporcionar el mismo texto en el que faltaba una de 
cada cinco palabras, sustituidas por un espacio de longitud constante, en el 
que se habría de escribir la palabra que faltaba. 30 

La validez de esta prueba, expresada a través de la correlación múltiple 
con las restantes pruebas de comprensión utilizadas, fue de .80. 
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Por razones de validez y de facilidad de aplicación, se determinó utilizar 
el test Cloze de Taylor tras la lectura previa por los alumnos. 

Los 150 textos fueron sometidos a este tratamiento con un total de diez 
alumnos de 7.° y 8.° curso de E.G.B. de la Universidad Laboral de Cheste. 

Considerando como muestras distintas cada uno de los dos cursos, la au­
tora determinó, entre otras, las ecuaciones de predicción siguientes para cada 
uno de los dos cursos: 

Octavo curso de E.G.B. 

LD. = 93.3006 - .0816 XI - .1544 x2 + .0399 X3 + .2746 x4 - .1908 x5 - .1991 X6 + 
.0482 x7 + .0963 Xg - .1169 X9 - .4149 xlO + .0706 XII + .1540 X l2 - .0629 X 16 -

.0623 X l9 - 32.9976 X21 - .8962 X22 + .5506 X24 - .0051 X25 

El coeficiente de correlación múltiple con el criterio en esta fórmula es de 
.6755. 

Si se consideran las 26 variables, y teniendo en cuenta la varianza de la 
matriz de intercorrelaciones, la correlación múltiple alcanzaría un valor total 
de .6958. 

Séptimo curso de E.G.B. 

LD. = 70.197 - .1173 XI + .1944 x4 - .2639 xg + .1100 XII - .2109 x13 - .0396 X l6 

+ 8.9394 xIg - 54.6556 X21 - .5998 X22 

El coeficiente de correlación múltiple con el criterio es de .6583. 
La correlación múltiple de las veintiseis variables con el criterio alcanza 

un valor de .6751. 

5.2. La optimización de la ecuación de predicción 

Como dato de partida se cuenta con un «techo» de predicción situado en 
.67 y .69, como varianza explicada por la matriz de intercorrelaciones. El po­
der predictivo de las fórmulas desarrolladas se expresaba en torno a .67. 

Una limitación a considerar también era la relativa al equipo con el con­
tamos para nuestro trabajo, que introduce limitaciones notables en función del 
tiempo necesario para tratar los textos, tiempo que, caso de utilizar un número 
alto de vocabularios que incluyeran muchos términos podía acercarse a las cua­
tro o cinco horas de tratamiento por cada texto. 

Se había trabajado, en el estudio original de Natividad López, con dos va­
riables dependientes, una procedente de octavo curso de E.G.B. y otra de sép­
timo de E.G.B. En principio, y dado que el nivel de los alumnos era lo sufi­
cientemente próximo para permitir su asociación en una variable única, ca­
bía pensar en la obtención de un promedio ponderado de ambas muestras. 
Tras este tratamiento se imponía el análisis de los datos para propiciar su 
ajuste a una distribución normal. 

Por otra parte, la consideración de nuevas variables a obtener en los tex­
tos, supondría abrir el espectro de las mismas e incrementar el posible techo 
de la correlación. 
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A partir de estos dos frentes, y con la limitación reseñada, se pensaba en 
el posible incremento del poder predictivo de nuevas fórmulas. 

5.2.1. El ajuste de la curva del criterio 

La variable criterio --el rendimiento en el test «Cloze» por parte de los alum­
nos de 7.° y 8.°- se unificó, como ya se ha indicado, por medio de la obtención 
de la media ponderada. Puesto que la muestra de 10 alumnos que cumplimentó 
el test estaba formada por tres alumnos de 7.° y siete de 8.°, la puntuación se 
calculó por medio de la fórmula: 

X - 3 X7 + 7 Xg 
p - 10 

en la que:· 

Xp = promedio ponderado 
X7 = puntuación media de los alumnos de 7.° en un texto concreto. 
Xg = puntuación media de los alumnos de 8.° en el mismo texto. 
La tabla 1 presenta estas puntuaciones promediadas para los 150 textos. 
La gráfica 1 representa la distribución de frecuencias de la muestra de los 

textos. 
La tabla 2 presenta la mencionada distribución de frecuencias. 
Los estadísticos básicos que definen esta curva son: 

N = 150 Media = 52.1561 

Asimetría = -.5459 

Tabla 1 

Sigma = 12.6556 

Kurtosis = 3.0816 

Promedio ponderado de las puntuaciones «Cloze» segunda lectura en los ciento cin­
cuenta textos considerados inicialmente para la estimación de la ecuación de predicción. 

X (1) X(I+1) X(1 ) X(I+1) 

l 13.3300 17.9900 21 37.6500 37.8800 . 
3 19.1700 19.3300 23 39.1400 39.8100 
5 25.9900 26.0200 25 40.2800 41.0700 
7 28.1800 28.5400 27 41.1600 41.2900 
9 30.9700 33.1900 29 42.2400 42.3100 

11 33.3800 34.3200 31 42.6900 43.0100 
13 34.6300 34.9900 33 43.5200 43.6400 
15 34.9900 35.2600 35 43.6900 43.8000 
17 35.6300 36.0400 37 43.8600 44.1200 
19 37.2400 37.5890 39 44.3000 44.5900 
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X(1 ) X(I+1) XO) xO+1) 

41 44.9900 45.0600 97 57.2600 57.2800 
43 45.1500 45.5300 . 99 57.3200 57.3600 
45 45.5300 45.7900 101 57.3800 57.7600 
47 45.8100 45.9100 103 58.0600 58.3400 
49 46.4000 46.8800 105 58.6800 59.9800 
51 47.3300 47.5800 107 60.3500 60.4500 
53 47.7000 48.1900 109 60.6900 61.2700 
55 48.3500 48.9900 111 61.6600 61.7100 
57 49.8500 50.0900 113 62.4100 62.5500 
59 50.1300 50.1400 115 62.8600 62.9500 
61 50.1700 50.1900 ,117 63.6900 63.7300 
63 50.3900 50.6000 119 64.0800 64.0800 
65 50.6800 50.9100 121 64.4200 64.6000 
67 51.0600 51.1900 123 65.1500 65.3800 
69 51.2200 52.3200 125 65.5000 65,8700 
71 52.7700 53.2100 127 65.8700 66.0700 
73 53.4000 53.4100 129 66.0800 66.1100 
75 53.6100 53.6800 131 66.2200 66.4800 
77 53.7900 54.1100 133 66.7100 67.0700 
79 54.1500 54.4900 135 67.2700 67.3000 
81 54.5900 54.6000 137 67.5200 67.5800 
83 54.7200 55.3300 139 68.8000 68.8500 
85 55.3900 55.6800 141 68.9400 69.9900 
87 55.7600 55.8000 143 69.9900 71.5500 
89 56.0000 56.1900 145 72.0700 72.6100 
91 56.3300 56.4800 147 72.8300 73.1300 
93 56.8800 56.9100 149 73.8900 75.6500 
95 56.9800 57.0800 

GRÁFICA 1 

Histograma de la distribución de puntuaciones «cloze» de los ciento cin­
cuenta textos. 
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Tabla 2 

CELL Statistics 

cell lower number % relative 
limit ofobs. frequency 

1 12.50 1 67 
2 17.50 3 2.00 
3 22.50 2 1.33 
4 27.50 3 2.00 
5 32.50 10 6.67 
6 37.50 11 7.33 
7 42.50 21 14.00 
8 42.50 21 14.00 
8 47.50 19 12.67 
9 52.50 31 20.67 

10 57.50 12 8.00 
11 62.50 23 15.33 
12 67.50 9 6.00 
13 72.50 5 3.33 

Distribución de frecuencias de los 150 textos. 
La curva se presenta ligeramente asimétrica y con un coeficiente de Kurtosis 

prácticamente normal. 
Se procedió a continuación a efectuar la prueba de bondad de ajuste por me­

dio de «chi cuadrado». 
La tabla 3 presenta los datos correspondientes. 
Agrupando los datos en una distribución 'de diez intervalos -por exigencias 

del programa utilizado- el valor de chi cuadrado, con 9 grados de libertad, es de 
13.1300. La probabilidad de ajuste es del 15,69%, insuficiente de manera evi­
dente (tabla 4). 

Tras sucesivos tanteos, y mediante la supresión de sujetos (textos) que inci­
dían en el incremento de las diferencias entre frecuencias observadas y teóricas 
(de modo especial el intervalo 52.5-57.5), y contando con 123 sujetos, se obtuvo 
una nueva distribución en el criterio que queda reflejada en las siguientes tablas 
y gráficas: 

La tabla 5 presenta la relación de las 123 puntuaciones promediadas. 
La gráfica 2 reproduce el histograma de los 123 sujetos, sobre el que se ha su­

perpuesto la curva normal. 
La tabla 6 presenta la distribuión de frecuencias. 
Los estadísticos básicos de la nueva muestra son los siguientes: 

N = 123 Media = 51.5348 Sigma = 12.7787 

Asimetría = -.4067 Kurtosis = 2.983 
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Tabla 5 

Promedio ponderado de las puntuaciones «cloze» segunda lectura en los ciento veinti-
trés textos seleccionados para el ajuste de la curva. 

X(l) X(I+l) X(I) XO+l) 

1 13.3300 17.9900 63 52.3200 52.7700 
3 19.3300 25.9900 65 53.2100 53.4100 
5 26.0200 28.1800 67 53.6100 53.7900 
7 28.5400 30.9700 69 54.1500 54.4900 
9 33.1900 33.3800 71 54.6000 54.7200 

11 34.3200 34.6300 73 55.3900 55.6800 
13 35.2600 35.6300 75 55.7600 56.0000 
15 36.0400 37.2400 77 56.1900 56.3300 
17 37.5800 37.6500 79 56.4800 56.9100 
19 37.8800 39.8100 81 56.9800 57.0800 
21 40.2800 41.0700 83 57.2600 57.3200 
23 41.1600 41.2900 85 57.7600 58.0600 
25 42.2400 42.3100 87 58.3400 58.6800 
,-,"7 
LoI 42.6900 43.0100 89 59.9800 60.3500 
29 43.5200 43.6400 91 60.4500 60.6900 
31 43.6900 43.8000 93 61.2700 61.6600 
33 43.8600 44.3000 95 61.7100 62.4100 
35 44.5900 44.9900 97 62.8600 62.9500 
37 45.0600 45.1500 99 63.6900 64.0800 
39 45.5300 45.7900 101 64.4200 64.6000 
41 45.9100 46.4000 103 65.1500 65.5000 
43 46.8800 47.3300 105 63.8700 66.2200 
45 47.5800 47.7000 107 66.7100 67.0700 
47 48.1900 48.3500 109 67.3000 67.5200 
49 48.9900 49.8500 111 67.5800 68.8000 
51 50.0900 50.1300 113 68.8500 68.9400 
53 50.1400 50.1700 115 69.9900 69.9900 
55 50.1900 50.3900 117 71.5500 72.0700 
57 "50.6000 50.6800 119 726100 72.8300 
59 50.9100 51.0600 121 73.1300 73.8900 
61 51.1900 51.2200 123 75.6500 
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GRÁFICA 2 

Histograma de la distribución de las 123 puntuaciones c1oze. 
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Tabla 6 

Distribución de frecuencias de los 123 textos. 

CELL STA TISTICS 

lower number % relative 
cell limit of obs. frequency 

1 12.50 81 
2 17.50 2 1.63 
3 22.50 2 1.63 
4 27.50 3 2.44 
5 32.50 8 6.50 
6 37.50 10 8.13 
7 42.50 18 14.63 
8 47.50 19 15.45 
9 52.50 21 17.07 

10 57.50 12 9.76 
11 62.50 13 10.57 
12 67.50 9 7.32 
13 72.50 5 4.07 
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CHI-SQUARE GOODNESS-OF-FIT 
GOFCODE= 1 
OFFSET= 12.5 
OFCELLS= 13 
CELL WIOTH= 5 

cell 

1 
2 
3 
4 
5 
6 
7 
8 
9 

10 
11 
12 
13 

Iower 
limit 

12.50 
17.50 
22.50 
27.50 
32.50 
37.50 
42.50 
47.50 
52.50 
57.50 
62.50 
67.50 
72.50 

CHI-SQUARE GOF FOR 
NORMAL DISTRIBUTION 
CHI-SQUARE= 6.074 
DEGREES OF FREEDOM= 10 

CHI-SQUARE • EXPECTED VALUES 

I 
2 
3 
4 
5 
6 
7 
8 
9 

10 

CHI-SQUARE= 2.9771 
K=IO 
DF=9 

observed 
frequency 

8.00 
8.00 

11.00 
18.00 
19.00 
21.00 
12.00 
13.00 
9.00 
5.00 

PROB CHI-SQUARE 2.9771 
= 9652 

274 

REVISTA INVESTIGACION EDUCATIVA 

Tabla 7 

Tabla 8 

observed 
ofobs. 

1 
2 
2 
3 
8 

11 
18 
19 
21 
12 
13 
9 
5 

expected 
frequency 

8.31 
8.42 

12.86 
16.90 
19.10 
18.55 
15.49 
11.12 
6.86 
3.64 

expected 
ofobs. 

34 
95 

2.29 
4.73 
8.42 
12.86 
16.90 
19.10 
18.55 
15.49 
11.12 
6.86 
3.64 
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6. A modo de conclusión 

Resulta pretencioso intentar extraer conclusiones de lo que no supone, por 
ahora, sino algo más que el diseño de un instrumento de medida. 

Sin embargo, y como balance de lo expuesto, cabe señalar que los instrumen­
tos que se han esbozado permitirían una valoración equilibrada de las tres varia­
bles o conjuntos de variables más significativas -desde mi perspectiva- del texto 
escolar. 

El contenido del texto puede quedar suficientemente valorado a través del 
análisis de su extensión en relación con la extensión-tipo previamente definida, 
por medio del agrupamiento de la información de modo coherente con las es­
tructuras tipo que se determinaran como procesadas por los alumnos, ya través 
del examen de la respuesta que da el libro a la demanda de los cuestionarios o lí-

. neas curriculares oficiales. 
El análisis de contenidos por la vía que propicia el análisis actancial añadiría 

un componente cualitativo valioso y formalizado al proceso anterior. 
La adecuación de la estructura del libro en su desarrollo a cualquiera de las 

estructuras lógicas se puede contemplar con cierta facilidad por medio de la des­
composición del grafo de enlace de sus informaciones y la posterior compara­
ción de los niveles «teóricos» y los obtenidos. 

Los lenguajes pueden ser estudiados por la vía de la legabilidad icónica, de la 
conexión e interacción verboicónica, y por medio de la lecturabilidad verbal. 
Este último está siendo nuestro empeño prioritario actual. 

NOTAS BIBLIOGRÁFICAS 

1. ESCARPIT, R.: La revolución del libro. Alianza Ed., Madrid, 1968. 
2. NOSEDA, R.: El libro y la comunicación social. Troquel, Buenos Aires, 1973. 
3. RODRÍGUEZ DIÉGUEZ, J.L. y colbs.: Publicidad y enseñanza. El mensaje publicitario yel 

libro de texto. Universidad de Salamanca, 1976. 
RODRÍGUEZ DIÉGUEZ, J.L.: «El libro de texto», en Supervisión Escolar, n.O 25-26, 1976, 

págs. 7-25. 
4. RICHAUDEAU, F.: Conception y production des manuels solaires. Unesco, París, 1979, pág. 

5!. 
5. DEIGHTON, L.D.: Artículo «Textbooks», en The Encyclopedia 01 Education, vol. 9, McMi­

llan, N. York, 1971. 
6. TRAVERS, R.M.W.: «Sorne Comments on Qualitative Approaches to the Development of 

Scientific Knowledge and the Use of Constructs Derived from Phenomenal Experience», en Willis, 
G. (ed.); Qualitative Evaluation. McCutchan, Berkeley, 1978, pág. 23 

7. AUMONT, B.B.: «Proceso a los manuales escolares», en Notas y Documentos. n.O 6, 1963, 
págs. 13-23. 

8. ANADON, M. y colbs.: «Análisis ideológico de textos escolares», en Revista de ciencias de la 
Educación, n.O 13-14, Axis, Buenos Aires, 1975, págs. 5-30. 

9. CLEMENTE LINUESA, M.: «Los sistemas de valores en los textos escolares: un modelo posi­
ble de análisis», en Enseñanza. Anuario interuniversitario de Didáctica, n.O l (en prensa). 

10. PRATT, D.: How to Find and Measure Bias in Textbooks. Educ. Techn. Pub., Englewood 
Clifs, N. Jersey, 1972. 

11. SPINI, S.: L 'esame critico dei libri di texto per la scuola elementare. La Sciola, Brescia, 1971. 
12. KLASSEN, D. y SOLID, M.: «Toward an Appropiate Technologyfor Education», en Edu­

cational Technology, oct. 1981, págs. 28-31. 
13. JAKOBSON, R.: Essais de linguistique general. Ed. de Minuit, París, 1963, págs. 214-219. 
14. RODRíGUEZ DIÉGUEZ, J.L.: «La optimización del acto didáctico y la calidad de la educa­

ción», en La calidad de la educación. e.S.Le., Madrid, 1981, págs. 139-175. 

278 



REVISTA INVESTIGACION EDUCA TIV A 

RODRÍGUEZ DIÉGUEZ, J.L.: Didáctica General. 1 Objetivos y evaluación. Cincel, Madrid, 
1980, págs. 170-180. 

15. RICHAUDEAU, F.: Los secretos de la comunicación eficaz. Mensajero, Bilbao, 1976, págs. 
24-65. 

16. RODRÍGUEZ DIÉGUEZ, J.L.: Didáctica ... cit., págs. 46 y ss. 
17. SNEATH, P.H.A. y SOKAL, R.R.: Numerical Taxonomy. Freeman, San Francisco, 1973. 
18. LANDA, L.N.:.«The Ability to Think. How Can It Be Taugh?» en Soviet Education n.O 5, 

1976, págs. 4-69. , 
19. RODRIGUEZ DIEGUEZ, J.L.: «La estructura del mensaje en el acto didáctico: Revisión del 

problema y propuesta metodológica» en Enseñanza. Anuario interuniversitario de Didáctica, n.O 1 
(en prensa). 

20. RODRÍGUEZ DIÉGUEZ, J.L.: Las funciones de la imagen en la enseñanza. Gustavo Gili, 
Barcelona, 1978. 

21. BELTRÁN DE TENA, R.: «La lecturabilidad icónica: una hipótesis para su evaluaciófi», en 
Enseñanza. Anuario interuniversitario de Didáctica. n.O 1, 1983 (en prensa). 

22. HEWIT, G.: «A Preliminary Study of Pupils'Reading Difficulties», en Educational Review 
n.O 3,1980, págs. 231-244. 

23. En inglés es absolutamente necesario considerar las sucesivas aportaciones de R.F. FLESH. 
Cabe mencionar en este sentido: 

-FLESH, R.F.: Marks of Readable Style: A Study in Adult Education. Teachers College, Colum­
bia Un., N. York, 1943. 

-FLESH, R.F.: «A New Readability Yardstich» en Journal of Applied Psychology n.O 32, 1948, 
págs. 221-233. 

-FLESH, R.F.: How to Make Sense. Harper, N. York, 1954. Puede también considerarse: 
-BORMUTH, J.R.: Development of Readability Analysis. Dep. of Healt Education and Welfare, 

Bureau ofResearch, Washington, 1969. 
24. En francés se puede considerar dos interesantes adaptaciones de las fórmulas de FLESH: 
-KANDEL, L. Y MOLES, A.A.: «Aplication de l'indice de Flesh a la langue francaise», Cahiers 

d'Etudes de Radio- Television, n.O 19, 1958, págs. 253-274. 
-DE LANDSHEERE, G.: «Pour une application des tests de lisibilité de F1esh a la langue fran­

caise» en Le travai! humaine, n.O 26, 1963, págs. 141-154. 
Muy interesantes también los análisis de HENRY. De ellos, como más accesible, cabe reseñar: 
-HENRY, G.: «The methode de mesure par ordinateurs de la lisibilité de textes francaises», en 

Sciencia Paedagogica Experimentalis, n.O 16, 1979, págs. 52-Sil. 
25. Una síntesis de los trabajos de FERNÁNDEZ HUERTA pueden verse en TUSQUETS, J.: 

Teoría y práctica de la Pedagogía Comparada, Ed. Magisterio Español, Madrid, 1970, págs. 
132-147. 

26. LÓPEZ RODRíGUEZ, N.: Formulas de legibilidad para la lengua castellana. Tesis docto­
ral, inédita, dirigida por J.L. RODRÍGUEZ DIÉGUEZ. Universidad de Valencia, 1981. 

-LÓPEZ RODRIGUEZ, N.: Cómo valorar textos escolares. Cincel, Madrid, 1982. 
27. GARCÍA HOZ, V.: Vocabulario usual, vocabulario común y vocabulario fundamental. 

e.S.J.e., Madrid, 1953. 
28. GARCÍA HOZ, V.: El vocabulario general de orientación científica y sus estratos. e.S.I.e., 

Madrid, 1976. 
29. SPAULDING, S.: «A Spanish Readability FormuIID), en Modern Lenguage Journal, n.O 40, 

1956, págs. 433-441. 
30. TA YLOR, W.L.: «Cloze Procedure: A New Tool for Measuring Readability», en Journalism 

Quarterlyn.o 30,1953, págs. 415-433. 
31. LORENZO, M.: El vocabulario televisivo y su inserción en la enseñanza. Universidad de 

Granada, 198/. 
32. ZIPF, G.K.: Human Behavior and the Principe of Least EjJort, Addison Wesley Press, Cam­

bridge, 1949. 

José Luis RODRÍGUEZ DIÉGUEZ 
Opto. de Metodología Educativa 

Facultad Filosofía y C. Educación 
Universidad de Salamanca 

SALAMANCA 

279 


